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N T R E  los grandes descubrimientos de nuestro tiem po, ninguno puede inquietar más al 
hombre que los problemas científicos planteados en torno a los misterios que rodean la 
’ mente. Poco a poco ha sido explorada esa extraña topografía del cerebro humano en 
la que cada día se descubren nuevos secretos, hasta ahora inasequibles, y  se comprueban más 
íntimas relaciones entre lo fisiológico y  lo psíquico, entre la materia y  el alma, en la  integridad 
del ser.
Las teorías sobre leucotom ía, de Egas Moniz, divulgadas recientem ente en España por el 
Dr. Soto Morales, constituyen la m áxim a actualidad científica de España. Fué en la Academia 
de Doctores madrileña donde se tributó un justo homenaje al sabio portugués, autor del gran 
descubrimiento que, en los dominios de la cirugía cerebral, ha producido en el mundo una 
verdadera revolución científica. U n acontecimiento semejante al producido en su tiempo 
por los descubrimientos de nuestro Ram ón y  Cajal.
Al Dr. Fernando Fernández de Soto Morales, especialista en Farmacología y  Fisiología, 
jefe de la Sección del Instituto «José Celestino Mutis», del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, se debe la  más completa divulgación realizada en España de las teorías del fisiólogo  
portugués Egas Moniz. E l Dr. Soto Morales ha conocido personalmente al médico portugués, 
pero además ha pasado algún tiem po en los Estados Unidos, donde ha podido ver cómo en 
los grandes hospitales norteamericanos son aplicados ya en gran escala los procedimientos de la 
cirugía cerebral o leucotom ía, basados en las teorías y  experiencias de Egas Moniz.
D e la labor divulgadora del Dr. Soto Morales se deducen, además de la trascendencia 
científica del Premio Nòbel portugués, la circunstancia especialmente satisfactoria y  halaga­
dora para los españoles, de que el Dr. Egas Moniz haga resaltar con orgullo su calidad de latino 
y  de ibérico, así como su convicción de que los trabajos sobre el cerebro humano, que dieron 
por resultado, después de largas y  penosas experiencias, la teoría y  práctica de la leucotomía, 
no habrían sido posibles sin haber seguido él los caminos trazados por el sabio español Ramón 
y Cajal, de cuya obra, según propias palabras del portugués, «aun vive toda la neurología 
moderna».
Nacido el sabio portugués en Avança el día 29 de noviembre de 1874, hizo sus estudios en 
la Universidad de Coimbra primero y  después en la de Rordeaux. E n  1911 ya era profesor 
de la propia Universidad de Coimbra, para pasar más tarde a la de Lisboa como profesor de 
Neurología, hasta su jubilación de la enseñanza en 1944.
E n todo guarda el caso del Dr. Egas Moniz una cierta analogía con el de Ram ón y  Cajal. 
Pues tam bién en este caso, como en el del sabio aragonés, el triunfo del personal genio creador 
da lugar a la moderna escuela portuguesa de investigación neurològica, que, según la gráfica 
afirmación del Dr. Soto Morales, «nació desnuda en el m odesto hospital de Santa Marta, de 
Lisboa», en 1934, para llegar a la mayoría de edad, con espléndido ropaje de instrumentos 
costosos y  técnicas delicadas, en los gigantescos hospitales de Norteamérica y  desde allí irra­
diar sus benéficas enseñanzas por el mundo entero. Todo gracias al mágico impulso inicial del 
equipo de cirujanos creado por Egas Moniz».
La etimología del vocablo Leucotomía, significa «cortar partes blancas», y  consiste en cor­
tar con un bisturí las fib ra s  blancas cerebrales, que sirven de conexión entre el tálamo del 
cerebro y  su corteza frontal. La disposición de estas fibras— sigue diciendo el conferenciante—  
es la de las varillas de un abanico, divergentes hacia la corteza exterior y  convergentes en el 
centro o tálamo del cerebro. La leucotom ía, en su esquema más simple, consiste en el corte 
de estas fibras blancas, previa la trepanación, una profunda incisión en los polos frontales, 
lo que determina, según ha demostrado el Dr. Egas Moniz, la  curación de ciertas psicosis.
E l propio sabio portugués afirma en sus textos: «Fundado en la teoría del sabio Cajal, y  
ya con la noción de las conexiones de las células nerviosas, sabemos que los influjos que atra­
viesan las neuronas siguen por las citadas fibrillas y  llegan a las sinapsis, donde, al producir 
alteraciones que se proyectan a su vez en otras muchas células, dan lugar a la actividad psí­
quica».
Parece que el proceso que llevó al investigador portugués a sus consecuencias científicas 
partió de una sencilla observación: la de que gran número de alienados, obsesos y  melancólicos, 
tenían la vida m ental m uy reducida, circunscrita a un lim itado ciclo de ideas dominantes, 
revolviéndose constantem ente en el cerebro. E l Dr. Soto Morales ha estudiado las líneas ge­
nerales de dicho proceso que dieron por resultado el triunfo de la  leucotom ía o cura de la de­
mencia por medio del bisturí, lo que pudiéramos llamar psicocirugía. Los locos melancólicos, 
con ideas aflictivas, viven penosam ente, con la tortura ansiosa de ideas fijas, de un pensamiento 
que les domina. Para que estas ideas se m odifiquen es necesario que el pensamiento tome otro 
camino y  esto lo ha logrado el Dr. Egas Moniz alterando las «soldaduras» sinópticas, m odifi­
cando o interrumpiendo las vías por las que los influjos caminan de manera invariable, y  la 
idea o el acto que les corresponde producir no se realiza o no llega a la conciencia. Después 
de muchos años de meditaciones, el Dr. Egas se decidió a cortar las fibras blancas de unión  
entre las neuronas en actividad, eligiendo para ello los lóbulos frontales, por estar convencido  
de su importancia en la vida mental. Atacó en masa las fibras de las conexiones neuronales, 
empleando primero el alcohol como m étodo de «sección química» y  después, haciendo cortes
con e kdeucotomo», aparato que él mismo ideó para tal fin: había nacido la psicocirugía o 
leucotomía. Esto ocurría por primera vez en el H ospital de Santa Marta, de Lisboa, el año 
de 1936.
Desde entonces el desarrollo adquirido por las teorías y  prácticas del Dr. Egas Moniz 
han rebasado todas las posibilidades que él pudo soñar. En 1945 le era concedido el Premio 
Nobel, m áximo reconocimiento universal del valor de sus procedimientos, que boy sacan de 
los manicomios de todo el mundo a la vida normal cientos de seres que antes estaban perdi­
dos definitivamente.
La técnica de estas operaciones ha alcanzado perfecciones verdaderamente sorprendentes. 
Unos pequeños orificios practicados con un trépano en determinadas zonas de la región fron­
tal a ambos lados de la línea media, próximos a la sutura coronal, son suficientes para intro­
ducir el mágico estilete del «leucotomo», que con un m ovimiento de arco secciona la sustancia 
blanca con sus conexiones tálamofrontales. La sección de los cuadrantes superiores actúa 
preferentemente sobre las «manifestaciones» impulsivas y  la de las inferiores sobre la ansie­
dad y  las manifestaciones álgicas o dolorosas. Las alteraciones de la personalidad  son tanto ma­
yores cuanto más posterior sea la sección, por lo que actualmente se da preferencia en esta 
clase de operaciones a cortes más anteriores y  hechos verticalmente en los casos en que sólo 
se quiere actuar sobre el dolor.
H ay en el estudio de estas teorías un punto que nos parece el más delicado y  trascendente: 
el que se refiere a las «modificaciones de la personalidad». La leucotomía—ha dicho el doc­
tor Morales—no aporta ningún elemento al psiquismo. Su acción beneficiosa estriba en que 
libera el fondo m ental que se oculta, más o menos intacto, detrás de la psicosis. E l corte qui­
rúrgico produce variaciones en la actividad afectiva e intelectual. Según el propio Egas Mo­
niz, la ruptura de los círculos viciosos que eran como obstáculos al pensamiento, hace posible 
una nueva vida psíquica por la  reeducación». Pero también está, al parecer, demostrado, 
que después de la operación los valores éticos fundamentales del individuo resultan debili­
tados. «Cuando tenem os un conocimiento anterior de su mentalidad comprobamos que, 
en efecto, hay un debilitamiento de su facultad de valoración ética». Los operados tienen ten­
dencia a ser menos veraces, menos escrupulosos y , en general, más materialistas». La modi­
ficación de la personalidad total— concluía el Dr. Soto Morales— es a veces m uy profunda, 
con un cierto grado de deshumanización y  destrucción de las cualidades más puras e impon­
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quica moral ulterior. Por eso, aunque en general carezca de riesgos en la vida física debe pesar 
sobre nuestra conciencia de cristianos la posible deshumanización del paciente. E xiste, además, 
el peligro— como ya parece haber sido empleada tras el telón de acero— de que la operación 
pueda servir a determinados fines políticos. Por eso, la legalidad moral de esta operación 
debe ser sometida más que a los técnicos quirúrgicos que han de ejecutarla, a los teólogos, 
como guardianes de los valores espirituales del hombre.
Después de leer las divulgaciones que de las teorías de Moniz ha hecho en castellano el 
Dr. Fernández Soto Morales, ¡qué espanto nos produce esta noticia sobre las realidades de 
la leucotomía! Admitamos su bondad cuando los misteriosos trépanos y  el bisturí pueden 
«soltar» unas células «soldadas» y  liberar a un loco o un maníaco de su locura o su tortura 
psíquica. Pero si pensamos que se puede secuestrar a Einstein, pongamos por caso, someter­
lo a esa «delicada» operación y  devolverlo a 
sus conciudadanos, unas semanas después, sin 
otras señales que unas leves cicatrices en la 
cabeza, pero «curado» para siempre de su afán 
de transformar las leyes y  los principios de la 
Física, convertido, por tanto, en un tranqnilo 
comedor de salchichas y  bebedor de cerveza, 
sin posibilidad de que vuelva a padecer la 
«manía» de las matem áticas, algo se nos eriza 
dentro del cerebro. ¿Es que las conquistas 
de la química terminan en la bomba atómica 
y  la cirugía en la  estirpación de la persona­
lidad? Tremenda f a t a l i d a d  la de nuestra 
orgullosa ciencia humana, siempre arma de dos A ß m  FUNCIONALES DEL CORTEX CEREBRAL 
filos que acaba volviéndose contra el hombre EFECTOS DE LESIONES DESTRUCTIVAS
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E n  A lm ería , a  o rillas del 
m a r  la tin o  y  a n d a lu z , n a ­
ció este  m ozo p o e ta , perio ­
d is ta  y  e n say ista , que a  su  
debido tiem po publicó  tre s  
libros de poem as —  «M ar 
am igo» , «Voces del m á s  
acá» , «K ibera  c lásica» —  a 
los que siguió  u n  libro  de 
cuen to s, «Lo que puede pa­
sa r» . A n t o n i o  M a n u e l  
Cam poy tam b ién  fund ó  la 
rev is ta  «H orizon te» . Con 
el h e b ra is ta  U beda y  el a r ­
t is ta  P e rc e v a l  m a q u in ó ,  
hace  unos año s, aqu el m o ­
v im ien to  esté tico  « in da liano »  que b a jo  la  advocación 
del ídolo é tn ico  de los a lm erien ses, «Tíldalo», llegó 
h a s ta  M adrid , a p a d rin a d o  po r don E ugen io  d iOrs. En 
la  a c tu a lid ad  es co labo rado r de v a rias  publicaciones 
m ad rileñ as, e n tre  e llas MVNDO HISPAN ICO  y p re­
p a ra  varios lib ros de ensayos, a lgunos e n  p rensa .
A c tua l red ac to r  de p o ­
lítica  in te rn a c io n a l del d ia­
r io  m ad rileño  «P ueb lo» , el 
pon teved rés M anuel B lan ­
co T obio , es, adem ás de es­
c rito r, u n  po líg lo ta, y a  que 
d o m in a  los id iom as f ra n ­
cés, a lem á n , i ta lia n o , in ­
glés y  po rtu gu és . N acido en 
P o n tev ed ra  e n  el a ñ o  1919, 
a  su s tre in ta  y  u n  año s 
lleva e sc rito s  la  frio le ra  de 
tre s  m il a rtíc u lo s , en  su 
m ay o ría  sobre p o lítica  in ­
te rn ac io n a l y  h a  publicado 
u n  lib ro , «E l K om in- 
fo rm » , a l que en  breve  segu irá  o tro  ya preparado 
Su c a rre ra  period ística  la  in ic ió  en  M adrid por el año 
1945, e n  que fué  red ac to r  de la  rev is ta  «Fantasía» v 
del sem an ario  «E l E spaño l» . E n  tod o  momento ha 
destacado  su  vigoroso tem p eram en to  y un a  vocación 
de period ista  y  escrito r de indudab le  porvenir
J u a n  A n to n io  M orales.
A un que  y a  ap a rec ió  en 
o tro  n ú m ero  de «M . II.»  
la  n o ta  b io gráfica  de este 
jo v en  p in to r  españ o l, la  re ­
petim os hoy  e n  a ten c ió n  a  
la  im p o rta n c ia  de las ob ras 
su yas que rep ro duc im os.
N acido e n  V alladolid  en  
1912, fué  a lu m n o  de la  E s ­
cue la  de B ellas A rtes de L a 
H a b a n a  y  de la  de San 
F e rn a n d o  de M adrid . S e­
leccionados su s cuad ro s 
p a ra  d iversas E xposic io­
nes, ob tuvo M edalla  de
P la ta  e n  el S alón de P r im a v e ra  de L a  H a b a n a , y se­
g u n d a  M edalla  en  la  N acional de M adrid , 1948. U n 
a ñ o  después ob ten ía  el P rem io  N acional de P in tu ra , 
con  cuyo g a la rd ó n  se reconoció , d e fin itiv am en te , los 
m éritos de este ex trao rd in a rio  p in to r  del que son 
valiosa  m u e s tra  los re tra to s  de Isabel y  F ern ando .
H ijo  de pad re  andaluz y
----- p  m ad re  vasca , nació en Cas-
- : tilla  el añ o  1896 el actual
J l j »  ingeniero  m ilita r  D. José
* O rtiz  E ch ag üe . Pionero de
I /  M la  navegación  aérea, fu¿
pilo to  de globo y aviador 
desde 1911 y  formó parte 
de las p rim eras promocio. 
nes de p ilo tos militares es* 
paño les. L uchó como ae< 
ro ste ro  y  aviador durante 
las cam pañas militares de 
M arruecos y m ás tarde fué 
fund ad o r de la más impor- 
ta n te  in d u s tr ia  aeronàuti, 
ca  e spañ o la , a  cuyo fre n te  se e n c u e n tra  desde hace 
m ás de tr e in ta  a p o s . A fic ionado  a  la  fotografía desde 
su  in fa n c ia  es m iem bro  de h o n o r de la  Real Sociedad 
F o tog rá fica  de L ondres y  de o tra s  m u chas sociedades 
fo tog ráficas  españo las y  e x tran je ra s . Tiene varios 1¡. 
b ros publicados, y  es em in en te  ingeniero español.
N acida en  P a rís  de pad re  
co lom biano y  m ad re  bogo­
ta n a — su pad re  fué  el es­
c rito r  y  d ip lom ático  don 
Jo sé  T . G aibrois— la ilu s­
tre  h is to riad o ra  acad ém i­
ca y b ib lio tecaria  perpe tua  
de la  R ea l A cadem ia de la 
H is to r ia , do ñ a  M ercedes 
G aibrois, es e spañ o la  po r 
su m a trim o n io  con el ta m ­
bién h is to riad o r don A n to ­
nio B alleste ro s B e ru e tta . 
H a  sido la u rea d a  con el 
p rem io  «D u que  de A lba» 
de la  c itad a  R ea l A cade­
m ia , po r su  tra b a jo  en  tre s  vo lúm enes sobre e l te m a  
«L a  po lítica  de S ancho IV». No es de este reducido 
espacio  la  e n u m erac ió n  de lo s  copiosos tra b a jo s  de 
h is to r ia  y  e ru d ic ió n  publicados po r e s ta  e sc rito ra  
q u e , ad em ás h a  p ron un c iad o  nu m e ro sa s  c o n fe ren ­
c ias  y  rep resen tad o  a  E spaña  en varios congresos.
A c tu a l e m b ajad o r de E s ­
p a ñ a  e n  Chile, Jo sé  M aría 
D ou ssinag ue , h a  ocupado 
cargos púb licos ta n  im p or­
ta n te s  com o la  S u bsecre ta ­
r ía  de E stad o , la  D irección 
G enera l de Com ercio y  P o ­
lític a  ex te rio re s . Como di­
p lo m ático  desem peñó los 
cargos de  m in is tro  e n  L a 
H a y a , M ontev ideo, A ten as 
y  A n k a ra . T am bién  fué  re ­
p re se n ta n te  e x trao rd in a rio  
en B uenos A ires. Como a u ­
to r  es u n a  de las p rim eras 
a u to rid ad es  e n  h is to r ia  del 
re in ad o  de los R eyes C atólicos y  h a  publicado libros 
com o «F ern an d o  el Católico y  G erm ana de Foix», «La 
po lítica  in te rn a c io n a l de F e rn an d o  e l Católico», «Fer­
nan do  e l C atólico y  el C ism a de P isa» . También ha 
publicado e n  los ú ltim os tiem pos u n  libro, «Es­
p a ñ a  te n ía  razó n » , de ex trao rd in a ria  repercusión.
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